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DIAfUQ DE m-rEpSES; p N E l ^ v K S , NO'PKM'AS Y ANUNCIOS. 

PRECIOS te sysQÉiciüií 
Múrcfí'í̂ .'iin mes, O rs.—FitehK'un trimestre, 

l>i) r3.-*.Ün séin'ístíe ;'i,i>r!5.--'lJn a!)(), 80 rs 
'jciifi') áilti(3(-.'ad')',—N'iim'en) suetto ui') real 

i¿i iiiitgTiiTüii"; 

ADVERTENCIA. 

Los Sres. Suscriiores íle íuersí (io 
esta ca[)¡lal fjuese h ilfan en descii-
bi^nlo et̂  pl pago de s\ij>. síjsn'ií'io-
ues, se servirán salisfiíi'erhin' iu ;iu-
les posible si no qoiíM-en c¡h<;i tíií:.-1-
mosqueretirrarles el envió tlf ¡Uies-
iro periódico, medidii (pie ííeiuire-
rno3 lenerque lomar con algunos se­
ñores que no se acuerdui de EL 
NoTiciKRO m;»s que jiara leerlo gra-
luilnnicüle. 

i"! p;si!;o >••: aiií'huil ido, como se 
iíiari;a en las eondieiones inserías 
en la cabeza de este nuestro diario, 
y no serviremos suserieion alguna 
que no se haya hecho bajo estas 
l)ases. 

asa 

'LíaeaJe amiivcios á nií.íirt real.—AvJiostiii-
jciajcs, (•pinuuiüai.los',,"etf., ii ^>Tf<^íáii(U>l\vcnv4i^ix-

íaiTTitWif 

, 1 . - . . - , ^ • - -

jKvr su posición loj)ograf)(̂ a ,̂ uuan- j líos' para nada del porvenir, que 

NOTICIERO. 

,> •> MATERIAIvES. 

tJn (lia y oiro \eninu)s oeiipán-
(lonos en uuion de nuestros esti­
mados colegas locales, de las re­
formas que pue<lcn hacerse en 

uestra población, llamada tanto 
n 

lo por sus condiciones especi;>lflfi,i.á 
sét* víytfíée lita primeras espítales del 
merfi'oidía de'Es'paña. 
, A'uestros iraWjos, nueslras o,|ii-
nioiiés se pierden en QI vacío, pQi-
que desgraciadanienle la apatía, el 
indifereíaisnio y la poca unión que 
tenemos, fiace en perjuicio dé nues­
tros intereses nialeriáles; que lodo 
se nni'c c,<)U indiferencia y se des­
precien las indieatíiones que hace­
mos en-pi-odel Iwen general, 

Triste es decii'lo, en taulo que 
Cartít̂ üfétia/qjiie: lorca, que Yeela 
y oti'î s p6l)laeiónes de la provincia 
eslu(li'ah,',lc)̂  .qiodios'Vle su eneran-! 
decimienlo y ijirospqridad, Ip^féla 
l,ica[)!i:d, qne tíaeniai eoiielamett-
l-os superiores, con propios recur-
A/Kí ^' con propias influencias, per-
niaiiece inditerenle á todo sin ocu­
parse para nada ni de su pr-esente, 
ni de su j»ot venir, ; . 

Triste es (Jefñrlo, repetimos eoii 
f onrojo, (Mic seamos tan apái,it»os, 
lan indiferentes, y permanezca¡nóá 
lan tranquilos viendo el «'tígrande-
cimiento de los pueblos sin ocupar-

aparécienvlo tan alé-̂ iNÓ para esos 
pueblos sea tan triste paní la ca­
pital. . . 

En tanto que Yecla ^e erige en 
eludad, on tanto que (Cartagena lu­
cha por su autononn'a, mejora sus 
condiciones vitales, influye por su 
importancia marítima mercantil, 
desarrolla la preponderancia mili­
tar «Mentando inespugnables sos 
casiillos y baterías; en tanto (|ue 
Lorca sUcña con su pantano y con 
su [iroyectado ferro-canál, nosoti-os 
permanecemos tranquilos sin de­
sear nada, siu pensar en nada, y 
ém refiH^iip'ningún proyecí^:. 

ello?, 
, ¿Es q\je'»ada necesita? 

?Es que sus habitatiles tiene lu .̂u-
ficiente para vivir con todas las exi­
gencia!^ de tas modernas nspir.acio-

jo por sus c.on(Vicn>iíe< topográucí> 
cuanti) por sus < ̂ pccial^s coHiri-
cíonc.^. 

.Murcia por <je¡!iplo considerada 
miiitarnieiüe y daiía !a facilidad de 
suscnmui:'i'í rû -; PSÚiláiiiadaáSer 
la ;••,!!!/, HÍ,i i'h' ílariagena por la 
via terresire ¡i!i=\í>U;/nable por tier­
ra, como ¡o es ya por la \h m;.ri 
tima. 

üecion!' ^ ' jí'!!ini(>s demuestran 
la nci'í'sid,; 1 i.üj.r •sciüdible que hoy 
tiene, di- una unariiicio;). porque si 
en Mu;', i 1 l.ubiera lialrido una 
g'uarnicioü (¡;:i:,;; UÍ) se hubieran ve­
rificado los sucesos tristes que arrui­
naron én parte a la ciudad vecina. 

Kn lá conciencia de lodos está la 
éori^t'uccion de un edificio spjc sir­
va paín cuartel y que pueda alojar 
cómodamente (nirepínienío de cñ 
balleria y o!ro de ¡at^uitería. 

¥.n la eor^ciencía de todos <'Stá 
asa reforiií.i tan necesaria por lodos 
conceptos A una población Inn ini 

Murcia, ticncj mucho qiie ha-iiso, y «ortaple COHIO la miestrai y sinetn-
inucho (pie estudiar, ínueho que j Aargo, pasan meses y año-s, v el 
realizar, si lia de ocupar dignamen-
le el piíesio (pie la corresponde tan-

s (itle Slutcia io tiene todo he" 

nes? 
Creemos que no, creemos ijue 

cuartel no se hace, y se expedienlea 
su construfcifin «pie es el si«leuía 

• ¿ 8 

i;ir V loaiircl óiiinbuí. ([uí! á IJnter.ioeii « tulerlákcii 
(labia c'mdiicirme. 

('.ortds f?i! nuy liiciemu los tres cuartos de koru quo 
(Hilamos 1̂11 Hegnr, C(«ilemplando la a(ÍrHÍrable pers­
pectiva que lu Jun,iítrau,.el Moench y el Eiger ofrecen. 
Su pena do ropclic á cada paso los mismos adjetivos 
«•ucomtáslicos y de ha(ier á cada mornento idwjlicas 
descripciones, es irap(»sible bosquejar tantas y tan fa­
mosas y mat̂ ivificas montañas como por Suiza s? en-, 
ciientran; noVextrafio.s,, pues, querido Alejandfo^, quo 
algutiíLH vecfls noino detenga á describírtelas punto por 
putito, :,. 

Unbifcnda \folvcr'á dormir á B(!iina, habla retenidj)i 
mi ciiiirtn en ülhotcl del üoulevfti;d;,y dejando cu él 
mi exiguo, eriuijaje: asi es (|,ue solo tuve que pensar,, 
una ve/. lle;̂ ado á Interlákon, en sacudiCHtQun pcpo el 
polvo V en l)uscar un reslaunint, en qiAe,r«,»si,aurar: mis 
fuerza*, Káoil empresa es Jbusoor',ynafonfÍa,'.tíii .ínter-, 
léken, ruíindo esta población «0= esi , otifi co.'̂ a ¡sino 
una oallc de hoteles de una hijíua de larga y que 
va de Lirgo de Thiiu al de tíriciii'„.sond.)reada poruña 
magníüca alameda de nogales lljiínaíla Haíjlienveg,. 
bajo la que se reúne una sociedad co.sHiapî ljta, osten­
tando el mismo lujo que, en B;a<Jef> (j Spa, ^n}orm,, 
pues, perfectamente, algo caco me /C()Sitóv ,¡?sp .si< y 
enseguida me puse, á recorren íqwt'U* í>o|ierDÍa y,lron-
dosa»«aJainoda, que cruzai la.: Hanflt» de Baed/ilj, has-
tn que á su eattremidad diooQ Bltago de Brienz, que 
igualmente que el do Thun, se, halla. Iwíiaado por «I 
aio Aár. 

Daba < la casualidn(| de que, al llegar yo á la orilja, 
se pftjpapahá á ¡salir* un-vaptircito, y como tenia .gran 
desea de ver la;fantt08á oas(»da de UJQSsbaoh, me apre-» 
suró á enlna^ jen, éU £Q u t cuarto de hora llegamos, 
al dcseinlwfcadero. y en otro tanto al hot«l, desda cuyi» 
azotea ¡se "l>e"cibe. aunquei no w t?id? ,sa heilega, ta 
magnifica cascada Fornaala «n tocrentei, qU(J ŝ i doŝ -
l«áfl ^ 1 rSchnvaczhorn, formand»/ nada n»nop qwe í^-
toiüé cawtós, i ca(k úfln de lea ow^Ws se Jp, die^ipguo 
con el nombre de uno de los personajes mas fiímosos 

Torre de Reloj, «Zeilgli)kiH;ti'hnni. - coiir.j dicen 1>K ale­
manes, pesada construcción en c\i\a parto supcriíii- se 
ve una enorme esfera de reloj, loruiaad) li interinr 
un arco, bajo el cual tuve el guslu ilc jtaor. Tome 
enseguida la calle central y pasando d pueaíe de .\ydo'k, 
me encaminé á visitar k \n< (H(t-̂ , c uno il̂ -be hacer toda 
persona bien educada; y para pimoiiii' OH buen predi­
camento con aquellos inter(í>ariles |)or.sonajes, compré 
Tinos bollos y los echó á la luna consiguiendo de sus 
habitadores algunos elocuentes gruñidos do satisfacción 
fn favor mió. 

Vis|{t lo principal que la ciudad ofreco \ ilecidido á 
dar un buen paseo, me dirigí ni «." t̂aldeni,» y doalli al 
i'A,Ucmbqr.,)) viííado< la estatua del famoso artillero Verdl^ 
y acabando ini íaVga expedición en el «(.Schaény.li» en cu­
yo café me hice servir uii helado, 

Empezaba <á caer la taide y una banda de música de­
jaba ,oit) arradubles y, alegrus motivos. Uallába'sr! bíistah-' 
té concurrido el pa.<!co, y dt'spuos de dif arfe vuelta 
(fív'ise sentadas á miss' líinlii \ otra dé sus cí)mpfu"ir, • 
ras, quo según la co.sínnihro inglesa se haHian apartado 
del a a y las otras jóvenes. Las saludé atentamente \ 
sentándprae á su jacio trabé con ellas (3(íií̂ yérbat̂ -irtif. 
Hablábamos en inglés, per() á pesar de fá pufíî fi de pm~ 
nunciacion de Elodia, pude notar" que no'debía .*ibr'a<[titíí* 
idioma el habitiial de la jóvén, v qu(».,po'r''conpiguienif! 
lo liqbia erra^fi' de medio á rheiiio al sflpolifjr ;V csfa 
hija ^&h nebulosa Albion. No tár(iá[Jif j : ^ 'Icvantai-.so 
nara ,inporpprarí5e al aya y demás cSmj^an^ms. y pof 
discrQCion me ab.stuve de acompañarlas, pbfb (̂ afcdanwW 
buenos amigos, y convenidos eti que iV tíía "slgiiiehié nWi; 
verialtiiós.en Interiakori. , • 

Ll(^|Ciao ya k noche, volví' á lá ftitídád ftftf' el puen­
te dóltefríi-carrij, cavilando sobffe la nacbhÉilidíd de 
la preciosa júven, que se Uabia cotiltUüVlo ew tni aaiW 
por Suiza. 


